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Prólogo

Elena Martin Ortega

Catedrática de Psicología Evolutiva

y de la Educación en la  

Universidad Autónoma de Madrid

“Conócete a ti mismo”. Este aforismo griego, que preside el templo de Delfos, seña-

la una de las claves de la sabiduría. Cualquier comportamiento que se quiera exi-

toso debe empezar por una comprensión lúcida y profunda de la realidad en la que 

se pretende actuar. Esta es la principal virtud del libro que se nos presenta. Juan 

Ignacio Pozo realiza un diagnóstico sólidamente fundamentado de la situación del 

sistema educativo en España. El autor aprovecha la lupa privilegiada de la pande-

mia para enfrentarnos con las limitaciones de nuestra escuela. Como él señala, no 

son problemas generados por la COVID-19, sino desvelados por ella. Tareas pen-

dientes que no podemos seguir dilatando. 

En el texto no solo se lleva a cabo el diagnóstico. Se aborda también la parte 

más difícil, las líneas de actuación que podrían ayudar a avanzar hacia una educa-

ción que promueva realmente, y no solo en el manido plano del discurso, los apren-

dizajes imprescindibles para cualquier ciudadano del siglo xxi. Porque, como se ar-

gumenta en la obra, “tenemos una escuela para una sociedad que ya no existe”.

El lector podría pensar que ha leído otras aportaciones con igual contenido. 

Sin embargo, se equivocaría, porque esta tiene la peculiaridad de hilar el análisis 

tomando como eje el conocimiento que las ciencias del aprendizaje han ido cons-

truyendo. Este es el valor añadido del libro. Nacho Pozo es uno de los mayores ex-

pertos en los procesos que permiten aprender a los humanos y siempre ha estado 

comprometido con derivar de este saber las consecuencias para la enseñanza, es 
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decir, para ayudar intencionalmente a aprender. La educación no puede permitirse 

desperdiciar todo el conocimiento que la psicología va acumulando y que ayuda a 

fundamentar con rigor las líneas de innovación. 

Comparto totalmente la valoración del autor de que el sistema educativo está 

obsoleto, tanto en lo relativo a la selección de lo que queremos que el alumnado 

aprenda (qué aprender y enseñar) como a la forma en que organizamos las situa-

ciones y actividades de aprendizaje para que los procesos se desarrollen de la me-

jor manera posible (cómo aprender y enseñar). Creo que, a las ideas que se destacan 

en el análisis como mejoras necesarias, habría que añadir otra complementaria. 

Me refiero a la importancia de identificar los aprendizajes básicos e imprescindi-

bles, que deben, por tanto, configurar el núcleo irrenunciable de la enseñanza. No 

solo tenemos un currículo caduco, sino también sobrecargado. Es comprensible 

que los docentes queramos que los alumnos y las alumnas aprendan lo más posi-

ble, porque somos conscientes del valor del conocimiento y hemos tenido el privi-

legio de disfrutar aprendiendo. Pero este deseo bienintencionado lleva en muchas 

ocasiones a no prestar la suficiente atención a los aprendizajes esenciales que, de 

no construirse, colocan al estudiante en una situación de desventaja para seguir 

aprendiendo y para participar en la sociedad como miembro activo (Coll y Martín, 

2006). Resulta imprescindible que los equipos docentes identifiquen con claridad 

cuáles son estos conocimientos y qué grado de aprendizaje debe ir lográndose en 

ellos a lo largo de la educación obligatoria, estableciendo así una secuencia ajusta-

da y una actuación coherente de todo el profesorado que interviene en un mismo 

grupo de alumnos. 

La pandemia ha ayudado a muchos docentes a tomar conciencia de esta ne-

cesidad. Ante la comprobación de la dificultad de “dar todo el programa”, han vis-

to clara la importancia de realizar esta selección con lucidez. Sin embargo, para 

convertir esta toma de conciencia en un cambio real en sus prácticas de aula, es 

imprescindible tener tiempo para reflexionar, y hacerlo además con el resto de los 

miembros del equipo docente. Hay que enfocar este cambio no como una renuncia 

coyuntural, sino como un avance hacia un currículo más ajustado a un concepto 

de aprendizaje profundo, alejado de la mera acumulación de contenidos. 

Esta tarea sería también una ocasión muy adecuada para asentar el enfoque 

de las competencias que, aunque está presente en la normativa curricular desde 

2006, no ha cuajado en el día a día de la escuela. Un enfoque que, de una vez por 

todas, defina el perfil competencial del estudiante al acabar la educación obligato-

ria atendiendo a aquellas capacidades que la Agenda 2030 señala como imprescin-

dibles para cualquier ciudadano del siglo xxi1. El pensamiento crítico, la responsa-

1  Véase por ejemplo el documento Perfil dos Alunos à Saída de la Escolaridade Obrigatória que el 

Ministerio de Educación portugués hizo público en 2017. Recuperado de https://www.dge.

mec.pt/sites/default/files/Curriculo/Projeto_Autonomia_e_Flexibilidade/perfil_dos_alunos.pdf
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bilidad de contribuir a la sostenibilidad; la capacidad de actuar de acuerdo con la 

interdependencia que nos caracteriza como sociedad; la actitud serena y creativa 

ante la incertidumbre, no pueden seguir siendo aprendizajes colocados en los 

márgenes del currículo, mientras las disciplinas tradicionales siguen articulando 

la matriz escolar. La “competencia global” que, como se señala en el texto, ha in-

troducido La OCDE en el programa de evaluación PISA refleja la conciencia de los 

organismos educativos internacionales y del discurso de la innovación de esta ur-

gente necesidad, pero no garantiza que esta se lleve a cabo si no se traduce en un 

cambio en la competencia profesional de los docentes.

No contar con el anclaje que la definición de este foco esencial supone difi-

culta el aprendizaje de todo el alumnado, pero, sobre todo, pone en riesgo a los 

más vulnerables. El libro dedica precisamente el primer capítulo a un acertado 

análisis de la brecha digital, entendida no solo como un problema de acceso a los 

dispositivos y a la conexión a la red, al que se suma la falta de competencia digital 

de la mayoría del profesorado, sino como una dificultad mucho más compleja liga-

da a las características socioculturales de las familias. Las administraciones edu-

cativas pueden dedicar partidas presupuestarias extraordinarias a comprar orde-

nadores o tabletas con relativa facilidad. De hecho, esta ha sido una de las primeras 

actuaciones del Ministerio de Educación y de la mayoría de las Consejerías. 

Es mucho más difícil, sin embargo, ayudar a las familias con menor “capital 

cultural” (Lahire,2003) a aprender cómo acompañar a sus hijas e hijos en su tra-

yectoria escolar. Avanzar en este objetivo requiere una intervención a largo plazo 

realizada por profesionales del trabajo social en coordinación estrecha con los 

centros educativos. Trasmitir a los hijos altas expectativas y hacerlos sentirse 

capaces de alcanzarlas, valorar ante ellos la importancia de la educación, regular 

su tiempo de estudio buscando un adecuado equilibrio con otras actividades 

también necesarias, apoyarlos en las tareas escolares sin suplir su competencia, 

o tener tiempo para hablar de sus experiencias en el colegio o instituto y saber 

captar señales de su estado de ánimo, son algunos ejemplos de los recursos fa-

miliares que más influencia tienen en el éxito educativo. Muchas familias care-

cen de los conocimientos y el tiempo que estos recursos suponen. No por su 

culpa, sino porque ellas mismas no han recibido la adecuada formación. Es un 

círculo vicioso perverso que es urgente romper. En España los hijos heredan el 

nivel formativo de los padres en una proporción mayor que en el resto de Europa. 

Nuestro sistema educativo ha disminuido su capacidad de actuar como “ascen-

sor social” debido a lo que los expertos señalan como un suelo y techo formativo 

“pegajosos” de los que resulta difícil escapar. Como se recoge en un reciente in-

forme (OCDE, 2020), la mayoría de los hijos de los padres que tienen una peor 

formación (un 56%) terminan con un nivel igual de bajo, un porcentaje muy su-

perior a la media de la OCDE (un 42%). Reducir la desigualdad de nuestro sistema 
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educativo, que la pandemia ha puesto tan claramente de manifiesto, implica una 

mirada amplia y ambiciosa que movilice recursos escolares y sociales en una 

intervención conjunta a largo plazo. 

La coordinación con la familia es, por tanto, esencial, y la crítica que el autor 

señala del papel secundario que la escuela suele otorgarle me parece otra de las 

valiosas reflexiones del libro, ya que se enmarca en un análisis más amplio de la 

naturaleza de los contextos educativos formales e informales. Junto con las actua-

ciones que Nacho Pozo propone, considero muy importante avanzar también en la 

línea del “aprendizaje conectado” (Ito, et al., 2013). Esta iniciativa, apoyada por la 

Fundación McArthur, enriquece las experiencias escolares de los jóvenes con acti-

vidades en bibliotecas, museos, laboratorios y otras instancias que diseñan con-

juntamente con las escuelas. Como señala César Coll (2018), las TIC han ampliado 

los contextos de aprendizaje más allá de la escuela y, a menudo, niños, niñas y 

jóvenes encuentran más sentido a la forma de aprender en estos escenarios. Ayu-

dar a construir trayectorias de aprendizaje que conecten e integren las experien-

cias del aprendiz en esta diversidad de prácticas sociales es una estrategia funda-

mental para personalizar el aprendizaje.

Sabemos la importancia que hoy en día tienen las actividades extraescolares 

y otros espacios informales en la educación de nuestros hijos e hijas y cómo estos 

contextos se están convirtiendo cada vez más en fuente de inequidad. El intere-

sante informe de Bonal y González (2020) recoge datos muy claros acerca de la 

influencia del nivel socioeconómico y cultural de la familia en el negativo efecto de 

la pandemia también en este ámbito educativo. Las todavía escasas experiencias 

de “Planes Educativos de Territorio”, en los que se articulan todos los recursos de 

un determinado sector geográfico para hacer una oferta educativa integrada, son 

un ejemplo muy interesante de cómo ir avanzando en esta dirección2. 

Junto con las debilidades que la COVID-19 ha revelado en el sistema educati-

vo, también ha permitido a muchos docentes tomar conciencia de algunos aspec-

tos del aprendizaje y de la enseñanza que el discurso de la innovación venía pro-

poniendo hace tiempo, pero que para ellos eran propuestas que no habían llevado 

a la práctica. Como hemos señalado en otro lugar (Martín, 2020), se ha hecho pa-

tente la importancia del estado emocional del alumnado, no solo como un factor 

disruptivo y marginal del aprendizaje, sino como un ingrediente esencial del mis-

mo que el profesorado debe tener en cuenta en su instrucción tanto o más que las 

variables cognitivas.  Hemos comprobado también la importancia de la diversidad 

del alumnado. No solo en relación con las desigualdades de las que ya hemos ha-

blado, sino en cuanto a la posibilidad que hemos tenido de descubrir característi-

2  Véase por ejemplo la iniciativa Educació 360. Recuperado de  https://www.educacio360.cat//
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cas de nuestros alumnos y alumnas que hasta ese momento nos habían resultado 

invisibles. 

Se ha puesto en evidencia el supuesto psicológico, de profunda raíz sociocul-

tural, que afirma que los humanos “estamos, más que somos”. Es decir, que el 

contexto, el sistema de actividad del que formamos parte, influye de manera sus-

tantiva en la forma en que actuamos. Alumnas que considerábamos con poca ini-

ciativa han mostrado una gran capacidad de organizar su aprendizaje; alumnos 

que venían teniendo mucho éxito se han perdido cuando les ha faltado nuestra 

regulación; aprendices que creíamos poco creativos han hecho música, teatro y 

obras plásticas que les han permitido comunicar sus experiencias a sí mismos y a 

otros demostrando con ello la potencialidad de estos lenguajes; criaturas a las que 

considerábamos inmaduras han demostrado un nivel de empatía, de responsabi-

lidad y una capacidad de cuidado y de adaptación ante la incertidumbre que nos 

ha maravillado. Siguen siendo los mismos niños, niñas y jóvenes que conocíamos, 

pero el contexto en el que se desenvolvían era distinto. La necesidad de poder 

atender de forma más personalizada a la diversidad del alumnado ha cobrado 

peso entre las prioridades del profesorado. 

Tras el amplio diagnóstico de los primeros capítulos, el autor propone avan-

zar hacia una escuela híbrida en la que el escenario presencial y virtual convivan 

potenciándose mutuamente. Comparto la necesidad de este cambio, pero creo que 

lo más importante es prestar atención al decálogo que Nacho Pozo propone en el 

cuadro que recoge los “Diez principios desde los que renovar las formas de ense-

ñar y aprender en una educación tanto presencial como virtual”. En él podemos 

encontrar una sugerente hoja de ruta para mejorar la calidad de los procesos de 

enseñanza y aprendizaje válidos para toda intervención instruccional. Puede que 

al leer los diez ejes rectores se pueda sentir una cierta sensación de cansancio, ya 

que no se trata de ideas nuevas. Muy por el contrario, hace al menos tres décadas 

que venimos planteando la mayoría de ellas. El reto para superar este posible des-

ánimo es llevar al menos alguna a la práctica; “pasar de las musas al teatro”.

Una vez más, la coyuntura de la pandemia puede (debe) suponer una in-

flexión con respecto a otras iniciativas de innovación y mejora. Como se plantea 

al comienzo del libro este extraño periodo puede cumplir la función de “un inci-

dente crítico” que hace de hecho patente un conflicto con nuestra práctica habi-

tual. Como Nacho Pozo dice, lo más probable es que ante la dificultad uno se re-

fugie en la seguridad de sus prácticas habituales y confortables. La posibilidad de 

que, por el contrario, el conflicto genere cambio exige llevar a cabo un proceso de 

reflexión. 

Como el propio autor ha desarrollado en otros libros (Pozo, 2014, 2016), el 

cambio personal implica tomar conciencia de nuestras creencias implícitas y con-

trastarlas con los datos que estos meses nos han proporcionado. Las experiencias 
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vividas no son una mera propuesta teórica. Constituyen un conflicto empírico, 

constatado en “nuestras propias carnes”. La fuerza de una realidad encarnada es 

mucho mayor que la que proviene de un conflicto meramente teórico. Pero sin 

reflexión no hay motivo para creer que el incidente crítico vaya a poder transfor-

mar prácticas muy arraigadas. Si queremos convertir esta crisis en crecimiento, es 

necesario planificar y dinamizar estos espacios de reflexión, tanto con los docen-

tes como con los propios estudiantes y sus familias, para comprender dónde están 

los elementos esenciales que habría que transformar. 

Esta tarea debería ser prioritaria para los equipos directivos. Puede parecer 

iluso pedir a estos responsables, que están desbordados por un dificilísimo co-

mienzo de curso, en el que los riesgos sanitarios colocan a menudo lo educativo en 

un segundo plano, que tengan la lucidez, el tiempo y la energía necesarios para 

acometer este proceso de reflexión. Pero no hacerlo sería, una vez más, un ejemplo 

del error de atender a lo urgente a costa de lo importante. No hay que planteárselo 

como una iniciativa demasiado compleja. Es necesario acotarla para que sea via-

ble, pero creo que es imprescindible realizarla. 

Quede claro que no son solo los docentes y los centros quienes deben acome-

ter este reto. Las administraciones educativas son las principales responsables de 

ello, a ellas les compete proponer a los centros escolares la tarea y ofrecerles las 

condiciones para llevarla a cabo, además de derivar ellas mismas las consecuen-

cias que este incidente crítico tiene para sus políticas. 

Tomando el recurso literario que el propio Nacho Pozo utiliza, más nos vale 

reconocer que “el rey está desnudo”. Negarlo nos impedirá recabar el conocimien-

to y la energía que requieren las transformaciones que en el libro se van desgra-

nando y que tan necesarias son.
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Este texto intenta extraer algunas lecciones de la crisis educativa producida por la 

pandemia del coronavirus. No se trata tanto de analizar de qué manera se ha de-

sarrollado la enseñanza durante estos meses turbulentos transcurridos desde la 

primavera de 2020 como de reflexionar, a partir de ellos, sobre el estado de nuestra 

educación antes y después de que se cerraran las escuelas. Se trata de ayudar a 

entender cómo estaba nuestra educación cuando, a comienzos de esa primavera, 

se cerraron de repente las escuelas, los institutos, las universidades y se abrieron 

los nuevos espacios de la educación confinada. Y sobre todo, se trata de plantear-

nos qué educación queremos cuando vuelvan a abrir del todo, sin restricciones. 

Así, al menos esta crisis habrá servido para detectar los males que nos aquejan, 

que son bastante profundos, y para empezar a pensar en cambios tan profundos, 

al menos, como esos males. 

En marzo de 2020, de pronto, literalmente de un día para otro, todo lo que 

dábamos por supuesto, lo que veníamos haciendo en el día a día de las aulas y 

los centros, se vino abajo y tuvimos que cambiar de caballo en medio de la carre-

ra. Quienes trabajan en formación docente denominan a estas situaciones im-

pensadas “incidentes críticos” (Monereo, 2010; Monereo y Monte, 2011). En el 

acontecer del aula son relativamente habituales, cuando, de pronto, ocurre algo 

imprevisto que impide que sigamos el curso de las actividades que habíamos 

planificado. Ese accidente o imprevisto, ya sea una disputa entre varios alumnos, 

un estudiante con una conducta disruptiva, un suceso impactante que se produ-

ce en el colegio o en el entorno, o simplemente un problema tecnológico que nos 

impide seguir con las rutinas programadas, nos obliga sin previo aviso a tomar 

decisiones improvisadas, no planificadas, que muchas veces reflejan nuestras 

convicciones más profundas, intuitivas, sobre la actividad de enseñar, lo que nos 

Aviso a los 
lectores
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permite no solo reflexionar sobre lo sucedido sino también sobre nuestras pro-

pias creencias y hábitos, sobre lo que creemos y damos por supuesto. Ante esos 

incidentes críticos, teñidos de incertidumbre y de ansiedad, la profesora o el 

alumno implicados suelen volver a la seguridad de lo que más conocen, de lo que 

están habituados a hacer, por lo que, de alguna forma, esa respuesta a una situa-

ción inesperada es también un espejo en el que se reflejan nuestras creencias y 

hábitos más arraigados.

En este caso estamos ante un incidente crítico global que ha alterado los pro-

cesos de enseñanza y aprendizaje a nivel mundial y en todas las etapas educati-

vas. Urbi et orbi. El coronavirus ha impactado en la educación con la fuerza de un 

meteorito gigante y nos ha colocado delante de un espejo en el que nos hemos 

visto reflejados, dándonos la oportunidad de repensar lo que somos y lo que hace-

mos, como docentes, como gestores educativos, como madres y padres, como es-

tudiantes o como simples ciudadanos preocupados por nuestra educación. Y lo 

que al menos yo he visto reflejado en ese espejo es una educación desnuda. Como 

en El traje nuevo del emperador, el viejo cuento de Hans Christian Andersen, en el 

que la ingenuidad de un niño hace que todos se den cuenta, de pronto, de que el 

rey lleva mucho tiempo paseándose desnudo, ha tenido que llegar la crisis de la 

COVID-19 para desvelar las numerosas debilidades de nuestro sistema educativo. 

Estas páginas no pretenden sino retratar esa desnudez para encontrar nuevas for-

mas de vestir a la educación.

 Aviso a los lectores de que en estas páginas no van a encontrar un relato 

detallado de lo sucedido en el ámbito de la educación en estos meses, sino una 

visión personal, aunque, espero, no demasiado parcial ni sesgada de cómo ha re-

accionado nuestro sistema educativo ante semejante desafío. Tampoco encontra-

rán un análisis académico denso, riguroso, para el que necesitaremos una mayor 

perspectiva, estudios e investigaciones aún por llegar y, desde luego, otro tipo de 

escrito. Pero espero que el análisis que se presenta esté bien fundamentado, para 

lo que recurriré a unas cuantas citas bibliográficas que se recogen al final del texto 

y a numerosas noticias, enlaces, avisos, etc., que he ido recopilando durante el 

confinamiento y que se insertarán a pie de página en el transcurso del propio tex-

to. No se trata de hacer un ejercicio de erudición, pero sí de avalar con datos y re-

ferencias las afirmaciones que haga, permitiendo así a los lectores dudar de ellas, 

criticarlas o ampliarlas y contrastarlas.

También aviso a los lectores de que el propósito de este texto no es hacer una 

crítica de lo que los diferentes agentes educativos —docentes. alumnos, familias, 

gestores y administradores— han hecho durante la crisis del coronavirus, porque 

casi todas las respuestas fueron improvisadas y deben ser valoradas con la tem-

planza de saber que nadie estaba preparado para esto. Nadie. Que, inevitablemen-

te, cerrar las escuelas de un día para otro por motivos sanitarios tiene que perjudi-
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car seriamente los aprendizajes de los estudiantes. Y que nuestras formas de 

planificar, desarrollar las actividades y evaluarlas se vieron de pronto truncadas 

por un escenario que jamás imaginamos. 

Lo que sí pretende criticar este texto, de modo decidido, sin ambages, son las 

razones por las que una crisis como esta ha encontrado al sistema educativo tan 

poco preparado, tan desvalido, tan desnudo. El problema no es tanto que la educa-

ción confinada haya desnudado al sistema educativo, privándolo de algunos de 

sus recursos esenciales e impidiendo temporalmente el logro de algunas de sus 

metas. El problema, a mi entender, es que nuestra educación, ya antes del corona-

virus y del cierre de los centros, estaba muy lejos de alcanzar esas metas, ya estaba 

desnuda, aunque, cegados por otros debates absurdos, como el del mal llamado 

“pin parental” o la eterna polémica del peso de la religión en el currículo o las ho-

ras que hay que dedicar a cada área o materia, nos negábamos a admitir que, en 

efecto, nuestra educación, en todos sus niveles, está en muchos aspectos desnuda 

y que seguirá estándolo tras la pandemia, a menos que aprovechemos estos meses 

para reflexionar sobre ella e impulsar un cambio profundo.

Solo si reconocemos ese pecado original podremos aprovechar esta crisis im-

pensada, este incidente crítico global, para repensar y reconstruir las formas de 

enseñar y aprender. Por supuesto, en estos próximos meses, plagados aún de in-

certidumbres y obligados a poner en marcha sistemas nuevos de educación híbri-

da, en parte presencial, en parte virtual, con recursos insuficientes en medio de 

una crisis económica catastrófica, no va a ser fácil introducir cambios radicales, 

pero sí debemos suscitar un debate dirigido a generar esos cambios cuando la 

amenaza de la pandemia se aleje de nosotros. Sería lamentable que, acuciados por 

tantas urgencias, no nos atreviéramos en este momento, al menos, a reflexionar y 

a dudar de lo que venimos haciendo. Si no lo hacemos cuando estamos en crisis, 

¿cuándo vamos a hacerlo? Debemos aprender de este gran incidente crítico. No 

podemos pensar que ha sido un mero accidente fortuito, pasajero, que ya no vol-

verá a ocurrir en nuestras vidas —“la pandemia del año bisiesto de 2020” —, sino 

que debemos asumir que ha sido una oportunidad para desvelar algunas de las 

fallas, de las debilidades estructurales más profundas de nuestro sistema educati-

vo. Solo así podremos evitar que, una vez superada esta situación, cuando con 

alegría abramos de nuevo del todo las aulas, esta crisis caiga en el olvido y la edu-

cación vuelva a pasearse desnuda sin que nadie dé la voz de alarma. 

LIencres, Cantabria, julio de 2020.


